
Nolens Volens, mortuus sum
De camino a casa oí un ruido extraño, parecía un sonido humano, o por lo menos animal,
me giré y cerré los ojos, una vez ubicado el sonido, caminé tratando de vislumbrar algo en
aquella noche tan oscura, seguí caminando hasta alejarme del camino. Pensé “ quizá
debería darme la vuelta” pero negué con la cabeza y continué, cada vez que parecía estar
más cerca se detenía por unos segundos y sonaba más lejos. Estaba tan obcecado en
encontrar el sonido que cuando me quise dar cuenta de todos los ojos relucientes y dientes
afilados que ahora me rodeaban fue tarde.




